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l::.l hecho de C<.,tar tan mal escritO 
hact.: que .,e p1crda todo e l inte ré 
que la 111-.tOtla podría tener. 
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Los miedos cambian 
Cofradía!o, cape llanías. epidemias 
) funerales. 
U na mirad~• al tej ido social 
de la independencia 
Ana Lu:. Rodrígue:. Con:.illez 
Ba nco de la Re pública-El A ncora 
Editores. Bogotá. 1999. 236 págs .. il. 
La investigación de Ana Luz Rodrí-
guez corresponde a su tesis para op-
ta r al grado de maestría en histo ria. 
de la U niversid ad Nacional. sede 
Bogotá. Para su rea li zación contó 
con e l apoyo de la Fundación para 
la Promoció n de la Investigación y 
la Tecno logía de l Banco de la R e-
pública. El trabajo es novedoso en 
cuant o tra ta un te ma hasta ahora 
poco estudiado po r los histori adores 
colombianos: los aspectos sociales 
re la t ivos a la e n fe rme d ad y a la 
mue rte. e n un periodo de nuestra 
historia nacio nal. tod avía bastante 
desconocido. El trabajo comprende 
t res capítulo centra les sobre ·'viro-
lentos y lep rosos''. las cofradías y las 
capellanías. y " testado res y finados''. 
con re lación a Santafé de Bogotá. y 
e ntre 1 8oo y 1830. 
La auto ra muestra cómo en los 
primeros años del siglo XIX se trans-
formaron las maneras de vivir la en-
fe rmedad y la mue rte, co n la apari-
ción del hospita l provisional y del 
cementerio en campo abierto. Estas 
medidas fuero n introducidas en me-
dio de la cé lebre epidemia de virue-
la de 1802. para responder de mane-
ra o rga niz ad a a los ri esgo s del 
contagio. lo cual supuso una ruptu-
ra con medidas como e l degredo, 
que se aplicaba ante e l pánico que 
causaban e nfe rmedad es contagio-
sas. El degredo consistía en e l aisla-
[ r66] 
miento físico ,. social de los enfer-
mos en lugares apa rtados para neu-
tralizar lo efectos de la enfe rmedad. 
A unq ue fue considerada su aplica-
ción d urante la epidemia. fin almen-
te primó e l nuevo concepto de hos-
pi ta l localizado dentro de la ciudad. 
donde se construyeron tres de e llos. 
abie rtos só lo durante la epidemia. 
La red de hospitales tenía como o b-
je ti vo auxilia r a los contagiados po-
bres. la población más vulnerable a 
pesar de lo generalizado del virus. y 
controlar las reacciones individua les 
que atenta ran contra la colectividad. 
Respecto a la lepra. los temores de 
contagio e ran mayores no obstante 
las observacio nes médicas para des-
me ntirlos. Las dos enfermed ad es 
apa recen re lacio nadas durante la 
misma época. cuando se presentaron 
cuestionamientos a la forma de reclu-
sión de los enfermos en re lación con 
la propagación de las enfermedades 
por medio del "aire enrarecido''. 
Debido a que la vacuna contra la 
viruela descubie rta en Inglate rra por 
e l médico Edward Jenne r e n 1796 
desató una especie de optimismo por 
sus posibles resultados benéficos so-
bre otras enfermedades. se faci li tó 
considera r e l tránsito del degredo de 
los enfermos de e lefanti asis a su re-
clusión en un hospita l. asunto que 
venía discutiéndose desde r8o r y que 
se reactivó poste riormente. A éste 
cambio también contribuyó e l deseo 
de '·humanizar'' e l tra to dado a los 
e nfermos. pues e ran sometidos al 
aislamiento definit ivo en e l hospital 
de San Lázaro e n C artagena. y la 
pretensión de disminuir los costos de 
su tras lad o d esd e la capita l d e l 
virre inato. Respecto a los cemente-
rios, el cambio supuso e l tránsito de 
la sepultura de ntro de las iglesias a 
la inhumación de los cadáveres en 
campo abierto , pues se considera-
ba nefasto para la salud e l entie rro 
de los virolentos en el suelo de los 
templos. Según la autora, pasada la 
epidemia, los gobiernos republica-
nos introdujeron por 1830 la noción 
de cementerio público y la inhuma-
ción en campo abierto. E sto supu-
so un proceso dife rencial a l que se 
sometieron en prime ra instancia de 
manera masiva los sectores popu-
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lares. y de complej as resiste ncias. 
pues se consideraba que e l depósi-
to del cadáve r en la iglesia ga ranti-
zaba la protección sobrena tural so-
bre e l cuerpo y e l alma. condición a 
la que no renunciaban fácilmente 
los fie les. 
\ 
Renán Silva 1, citado y consulta-
do por Ana Luz Rodríguez, había 
señalado ya estas novedosas trans-
formaciones, relativas a los cemen-
terios y al tratamiento dado a los 
virolentos. Tratándose de los hospi-
tales, la investigación de este autor 
como la literatura histórica sobre e l 
tema, sin embargo, muestran que 
quizás el cambio más importante se 
dio en cuanto que los hospitales 
--conventos-, se alejan hacia fina-
les del siglo XVIII del eje rcicio de 
prácticas caritativas ordenadas por 
el evangelio a los religiosos y fie les 
para apropiarse otras de carácter 
médico curativo, en e l sentido mo-
derno de la palabra2 • Como lo ha 
dicho Renán Silva, este fue un largo 
y tortuoso proceso - no necesaria-
mente evolutivo-- en la adopción, 
apropiación y difusión de modelos 
culturales modernos (conjunto de 
saberes y prácticas) asociados a la 
noción de salud pública en nuestro 
país y del que la epidemia de viruela 
de r8or-1802 es un eslabón más3. No 
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obstante esto . es importante consi-
derar, como lo hace Ana Luz Rodrí-
guez en su investigación, que la en-
trada de los contagiados a la ciudad 
por medio de hospitales, así fuera n 
provisionales. supo nía un cambio 
trascendental en las relaciones de la 
sociedad santafe reña con la e nfer-
medad y con lo enfermos, al mermar 
sus temores como resul tado de la 
adopción de nuevos saberes sobre el 
contagio. Otra precisión que es ne-
cesario hacer. es que la autora 
subvalora el conflicto que sostenían 
e l virrey Mendinueta y el cabildo de 
la ciudad en medio de la epidemia y 
en torno a la manera de enfrentarla. 
Lo que llama ··leves discrepancias·· 
entre el virrey y el cabildo (pág. 22 r) 
fue e n verdad un agudo e nfrenta-
miento. según lo ha de mostrado 
Renán Silva, que llevó a una espe-
cie de ·'golpe de Estado municipal".¡ 
por medio del cual el virrey re tiró al 
cabildo toda autoridad sobre la ciu-
dad. centralizando en dos de sus 
miembros la política de control de 
la enfermedad y quitándole toda in-
jerencia sobre las rentas destinadas 
para el asunto. Además, e l virrey se 
oponía a que se llevara a cabo la ino-
culación, por temor a que se propa-
ga ra el contagio y proponía el 
degredo como la medida más enco-
miable. Finalme nt e, a usent e e l 
virrey de la ciudad y con el desarro-
llo de novedosas y exitosas políticas 
de salubridad el cabildo, con dispo-
sición de recursos. recobró iniciati-
va y echó mano de la inoculació n 
bajo regulación médica ··como últi-
mo recurso", e n vista de que no fue 
posible la consecución de la vacuna 
contra la viruela. 
En el tema Ana Luz Rodríguez 
hace nuevos aportes, esta vez resul-
tado de su propia cosecha, que pu-
dieran nombrarse como la "demo-
grafía urbana de la epidemia", al 
construir mapas y cuadros que per-
miten conocer la di stribución y ca-
racterísticas de la población más 
vulnerable a la epidemia en los ocho 
barrios de la ciudad. clasificándolos 
por edades, situación econó mica y 
tipo de vivie nda. E sta parte de l pri-
mer capítulo, que deja conocer nue-
vas facetas de la historia urban<'l de 
Santafé de Bogotá, hubiera cobra-
do más vida y color con los testimo-
nios docume ntales de la gente de 
carne y hueso (viajeros. mandata-
rios. vecinos y cronistas de la ciudad) 
sobre la epidemia. Para dejar ver 
algo que ta nto enuncia y que no 
muestra: sus miedos individuales y 
colectivos, pero también las actitu-
des re ligiosas frente al fenómeno (las 
rogativas y devociones religiosas que 
desató). las representaciones e imá-
genes sobre la enfermedad y los en-
fermos, las tensiones y desórdenes 
sociales que causaba la enfermedad 
y los cambios que implicaba en los 
ritmos de la vida cotidiana. 
--~----
El segundo capítulo de la obra 
trata sobre un tema que todavía está 
por ser estudiado en el país: las co-
fradías y las cape llanías colo niales. 
En él la investigadora ofrece nuevos 
aspectos para el conocimiento de la 
sociabilidad en la Santafé colonial. 
Como lo dice en las Conclusiones. 
en e l tema confluyen dt:. manera 
inexplicable para nuestra sociedad 
contemporánea lo religioso y lo eco-
nómico, lo político y lo espiritual. El 
aná lisis de los testame ntos. los libros 
de cuentas de las cofradías y la do-
cumentación notarial. permiten co-
nocer las concepciones de los santa-
fereños sobre la vida y la muerte. el 
pape l que desempeñaron los cléri-
gos como in terce ores ent re vivos y 
muertos. las formas de la religiosi-
dad urbana y las relaciom:s econó-
micas que desataba lo devocional. 
Señala la autora. que se p.;rcibe en 
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las cofradías tres motivaciones prin-
cipales: asegurar el servicio de pom-
pas fúnebres de las parroquias, garan-
tizar la solidaridad de los cofrades 
v1vos para con los muertos. contribu-
yendo con us oraciones a salvar su 
alma. y desanollar una sociabilidad 
en torno a variadas celebraciones re-
ligiosas. Por último. anota que la fun-
ción asistencial para con lo pobres 
no se desarrolló tanto en las cofra-
días americanas como en la euro-
peas. No obstante la dificultad para 
establecer la adscripción parroquial 
de algunas cofradías. la autora en-
cuentra que para la Santafé de p rin-
cipios del siglo XIX eran alrededor 
de catorce cofradías distribuidas en 
los ocho barrios de la ciudad. que 
contaba con unos 22.000 habitantes 
y cuatro parroquias. La autora sor-
tea lo escaso y fragmentario de la 
información, para lograr dejar a los 
lectores un panorama de la organi-
zación interna de estas instituciones. 
sus características sociales y econó-
micas y las normativas estatales y 
eclesiásticas que existieron para re-
gularlas. A pesar del aporte que su-
pone la investigación para el cono-
cimiento de la religiosidad urbana. 
quedan todavía interrogantes por 
resolver sobre el papel de estas ins-
tituciones en los procesos politicos 
de la época -recuérdese que se tra-
ta del periodo de Independencia-
y conocer un mapa social más com-
pleto de ellas. 
Las capellanías comp lement~ban 
la labor de las cofradías. pues las 
oraciones y misas que enca rgaban 
los finados por su alma corrían por 
cuenta de e llas. De ahí que los 
restadores dejaran biene y recursos 
económicos para garan tizar su cum-
plimiento por medio de la fundación 
de capellanías u obras pías. Así, los 
testamentos se convierten en una 
fuente clave para e l estudio de es tas 
instituciones religiosas. cuya~ rentas 
eran admini tradas por un ··patrón '·, 
laico o eclesiástico, y que aportaron 
importantes cauda les. alimentando 
y dando movimiento a las formas del 
crédito coloniaL como ya hace años 
lo demostrara el historiador Germán 
Colmenares:>. La mvestigadora tam-
~ 
bién muestra la forma como es tos 
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atractl ' os bienes (que podía n e r 
hac1enda-.. ca. a-; ~ captta le:-} cum-
pltan una fu nción .. espiritual.. in 
c; ustral.!rse a los intereses econó mi-
' ' . co-, ma~ pragmattco~ y terreno . y 
por ello m1 mo fue ron el e cenario 
de relaciOnes de poder entre la e -
fera~ estatal v ecle, iást ica. 
E n e l último capítulo la autora 
explo ra una considerable urna de 
320 t l.!~tamento de los a rchivos no-
ta ri ales de Santafé. para estudiar las 
prácticas y costumbres funerarias. y 
concluir que . aunque eñalan una 
tendencia general. ·· ... sin embargo. 
- '-
no alcanzan a expresar los e treme-
cimi e ntos acaecidos ante s ucesos 
como la epidemia de viruela de 180 I -
18<>2. los conflictos por la desamo r-
tización de bienes espiritualizados 
sucedidos entre 1804 y 1809. las con-
vulsiones políticas de 1810. 1H16 y 
181 9 y. por último. las presiones del 
gobie rno republicano entre 1823 y 
1830 para suspender la inhumación 
en iglesias" (pág. 156). 
Estudiar los testamentos desde la 
perspectiva de las costumbres fune-
rarias. supone. como lo señala Ana 
Luz Rodríguez. valorarlos como do-
cumentos que trascienden la simple 
declaratoria notaria l. para reconocer 
sus ignificados sociales. religiosos y 
sentimentales. Los testadores santa-
fereños. fueran propietarios o caren-
tes de bienes. lo hacían en medio de 
diferentes ci rcunstancias: por previ-
sión. por enfermedad, por embarazo 
en el caso de las mujeres, en vista de 
lo riesgoso de participar en una cam-
paña militar o en algunos casos, por 
la pena de muerte que se les imponía. 
, 
E sta , como toda investigación que 
debe delimitar su atención sobre se-
ries documentales parciales, ofrece 
un significativo y esforzado análisis 
y un conjunto de cuadros sobre los 
habitantes (hombres y mujeres) que 
testa ron, su nivel económico y de al-
fabetización , su clasificación por 
• • • , ¿/' • parroqutas. su sttuacton econom1ca, 
los motivos para testar, los tipos de 
mortaja y lugares de sepultura soli-
citados, los costos que alcanzaban Jos 
funerales y misas por el alma y. por 
últ imo, la pretens ión de funda r 
capellanías por parte de los testado-
res y su pertenencia a cofrad ías. 
(168) 
Con su tesi de maestría. Ana Luz 
Rodríguez da continuidad a la histo-
ria urbana en Colombia. v toma dis-
tancia de lo institucional-lo que no 
quiere deci r que lo abandone- para 
estudiar lo re ligioso como fenómeno 
socia l según la tendencia de la histo-
riografía reciente. Explora una am-
plia variedad de fuentes primarias 
estadísticas. in tirucionales. notaria-
le . testamentarias. criminales v ecle-
siásticas. ent re otras. En la obra se 
conjuntan las perspectivas de los es-
tu dios sobre historia urbana. re ligio-
sidad. historia de las mentalidades. v 
vida cotidiana. y es una buena invita-
ción a trabajar el periodo de la Inde-
pendencia. no siempre tan apetecido 
entre los historiadores de profesión. 
J UA N CARLO S 
J U RADO J U RAD O 
1. Renán Silva. Las epidemias de 1·imela 
de 1782 y 1802 en la Nueva Granada. 
Comribución a 1111 análisis hisrórico de 
los procesos de apropiación de m ode-
los w lrurales, Cali. Universidad del 
Valle, 1992. 
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Un clásico 
Café y conflicto en Colombia 
(1886-1910) 
Charles BergquL~t 
Banco de la República/El Áncora 
Editores. 2 .• ed .. Bogotá. 1999, 403 págs. 
H ace más de cien años se in ició en 
nuestro territorio la guerra civil más 
sangrienta. prolongada y costosa del 
siglo XIX en toda América Latina. 
Sobre la histo ria de es te aconteci-
miento se destaca como un li bro pio-
nero Café y conflicto del historiador 
estadounidense Char les Bergquist , 
del que se acaba de publicar su se-
gunda edición en español. 
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La primera versión de la investi-
gación fue presentada como tesis de 
doctorado en 1973, lo que indica que 
la investigación se realizó entre fines 
de la década de 1960 y comienzos de 
la de 1970. C uando se efectuó la 
investigación. el paradigma dominan-
te en las ciencias sociales de Améri-
ca Latina era la teoría de la depen-
dencia, q ue de a lguna form a. al 
parecer marginaL influyó también en 
las universidades de los centros capi-
talistas del mundo, como en Estados 
Unidos. Pero. como nos lo recuerda 
en e l prólogo a la segunda edición 
en inglés de 1986. si bien el impacto 
de la teo ría de la dependencia se 
puede apreciar con re lación a las te-
sis cent rales de Café y conflicto. 
Bergq uist no cayó prisionero del 
esquematismo propio de la mayor 
parte de análisis hechos desde esta 
corriente, que red ucían la historia a 
una serie de fórmulas mecánicas a 
partir de los cuales estudiaban la his-
toria , sin profundizar en e l análisis 
de mate ria l empírico que pud ie ra 
desmentir o corroborar sus esque-
mas. Para sortear e l esquematismo , 
era necesario adentra rse en e l cono-
cimien to de una realidad específica, 
con toda su riqueza y complejidad. 
Y la formación p rofesional como 
historiador de Charles Bergquist le 
permitió fundir de manera creadora 
los aportes indudables de la teoría 
de la dependencia con e l estud io de 
la realidad colombiana de fines del 
siglo XIX. 
E l obje to de estudio part icular 
que aborda e l lib ro que estamos co-
me ntando es la guerra de los Mil 
D ías (1899- 1902), pero la m anera 
como se aproxima el autor es de por 
sí llam ativa, porque para considerar-
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